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XXX DOMINGO  
ORDINARIO 

27 al 2 de Noviembre 

¿Cuál es la importancia del domingo?   
 

El domingo es el centro del tiempo cristiano, por-
que en el domingo celebramos la Resurrección de 

Jesucristo y cada domingo es una fiesta de Pascua 

en pequeño.  
 

Si el domingo es menospreciado o eliminado sólo quedan 

días laborables en la semana. El hombre, que ha sido 

creado para la alegría, acaba como animal de trabajo y 
consumista idiotizado. En la tierra debemos aprender a 

celebrar como es debido, de lo contrario no sabremos 
qué hacer con el cielo. En el cielo se da el domingo sin 

fin.  

¿Qué es la Liturgia de las Horas?    
 

La Liturgia de las Horas es la oración general y 
pública de la Iglesia. Textos bíblicos introducen al 

orante cada vez más profundamente en el misterio 

de la vida de Jesucristo. De este modo, en todo el 
mundo, en cada hora del día, se da al Dios trino 

espacio para transformar paso a paso al orante y 
al mundo. No sólo los ž PRESBÍTEROS y los mon-

jes rezan la Liturgia de las Horas. Muchos cristia-

nos para quienes la fe es importante unen su voz a 
la invocación de miles y miles, que se eleva a Dios 

desde todos los lugares del mundo.  
 

Las siete horas litúrgicas son como un vocabulario de ora-

ción de la Iglesia, que nos suelta la lengua también cuan-

do la alegría, la preocupación o el miedo nos dejan sin 
palabras. Una y otra vez nos asombramos al rezar la Li-

turgia de las Horas: una frase, un texto entero concuer-
dan «casualmente» de forma exacta con mi situación. 

Dios escucha cuando le llamamos. Nos responde en estos 

textos, a veces de un modo tan concreto que causa estu-
por. No obstante muchas veces nos exige largos periodos 

de silencio y de sequedad, en espera de nuestra fidelidad.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, tú ya sabes lo bueno que hago, porque es tu obra, y no tengo que recordártelo co-

mo si fuera mío. Lo mío es el mal que hago. Eso sí que tengo que confesarlo humildemente. 
No hago nada de extraordinario, uniéndome a la humilde oración del publicano: ¡ten com-

pasión de este pecador! Tu misericordia y tu perdón constituyen mi única tabla de salva-
ción. Hacia ella camino, a la luz de la fe. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!  

Continuando con la catequesis sobre la Iglesia, hoy me gustaría mirar a María como imagen y modelo de la Iglesia. Y lo hago recuperando 
una expresión del Concilio Vaticano II. Dice la constitución Lumen gentium: "Como enseñaba san Ambrosio, la Madre de Dios es una figura 

de la Iglesia en el orden de la fe, la caridad y de la perfecta unión con Cristo» (n. 63). 
1.Partamos desde el primer aspecto, María como modelo de fe. ¿En qué sentido María es un modelo para la fe de la Iglesia? Pensemos en 
quién fue la Virgen María: una joven judía, que esperaba con todo el corazón la redención de su pueblo. Pero en aquel corazón de joven hija 
de Israel, había un secreto que ella misma aún no lo sabía: en el designio del amor de Dios estaba destinada a convertirse en la Madre del 
Redentor. En la Anunciación, el mensajero de Dios la llama "llena de gracia" y le revela este proyecto. María responde "sí", y desde ese mo-
mento la fe de María recibe una nueva luz: se concentra en Jesús, el Hijo de Dios que se hizo carne en ella y en quien que se cumplen las 
promesas de toda la historia de la salvación. La fe de María es el cumplimiento de la fe de Israel, en ella realmente está reunido todo el cami-
no, la vía de aquel pueblo que esperaba la redención, y en este sentido es el modelo de la fe de la Iglesia, que tiene como centro a Cristo, la 
encarnación del amor infinito de Dios. 
2 . Llegamos al segundo aspecto: María, modelo de caridad. ¿De qué modo María es para la Iglesia ejemplo viviente del amor? Pensemos en 
su disponibilidad hacia su prima Isabel. Visitándola, la Virgen María no solo le llevó ayuda material, también eso, pero le llevó a Jesús, quien 
ya vivía en su vientre. Llevar a Jesús en dicha casa significaba llevar la alegría, la alegría plena. Isabel y Zacarías estaban contentos por el 
embarazo que parecía imposible a su edad, pero es la joven María la que les lleva el gozo pleno, aquel que viene de Jesús y del Espíritu San-

to, y que se expresa en la caridad gratuita, en el compartir, en el ayudarse, en el comprenderse.  
Hemos hablado de María, de Jesús. ¿Qué pasa con nosotros? ¿Con nosotros que somos la Iglesia? ¿Cuál es el amor que llevamos a los de-
más? Es el amor de Jesús que comparte, que perdona, que acompaña, ¿o es un amor aguado, como se alarga al vino que parece agua? 
¿Es un amore fuerte, o debil, al punto que busca las simpatías, que quiere una contrapartida, un amor interesado?  
3. Y un último punto brevemente: María, modelo de unión con Cristo. La vida de la Virgen fue la vida de una mujer de su pueblo: María reza-
ba, trabajaba, iba a la sinagoga... Pero cada acción se realizaba siempre en perfecta unión con Jesús. Esta unión alcanza su culmen en el 
Calvario: aquí María se une al Hijo en el martirio del corazón y en la ofrenda de la vida al Padre para la salvación de la humanidad. Nuestra 
Madre ha abrazado el dolor del Hijo y ha aceptado con Él la voluntad del Padre, en aquella obediencia que da fruto, que trae la verdadera 
victoria sobre el mal y sobre la muerte. 
Es hermosa esta realidad que María nos enseña: estar siempre unidos a Jesús. Podemos preguntarnos: ¿Nos acordamos de Jesús sólo cuan-
do algo está mal y tenemos una necesidad? ¿O tenemos una relación constante, una profunda amistad, incluso cuando se trata de seguirlo 
en el camino de la cruz? 
Pidamos al Señor que nos dé su gracia, su fuerza, para que en nuestra vida y en la vida de cada comunidad eclesial se refleje el modelo de 

María, Madre de la Iglesia. ¡Que así sea! 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 18, 9-14   

Y refiriéndose a algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás, dijo también esta parábola:  

"Dos hombres subieron al Templo para orar: uno era fariseo y el otro, publicano.  
El fariseo, de pie, oraba así: 'Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y 

adúlteros; ni tampoco como ese publicano.  
Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis entradas'.  

En cambio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba 

el pecho, diciendo: '¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!'.  
Les aseguro que este último volvió a su casa justificado, pero no el primero. Porque todo el que se ensalza será humillado y 

el que se humilla será ensalzado".  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Martes, Miércoles: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Viernes 1: Festividad de Todos los Santos. 
-9:00 Santa Misa. 
-12:00 Santa Misa. 
-16:00 Santa Misa en el Cementerio. 
Sábado 2: 
-9:00 Santa Misa del día de difuntos. 
-12:00 Santa Misa del día de difuntos. 
-19:15 Felicitación Sabatina. 
-19:30 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 26:  José Mª Montés Soler, Francisco Richart Verdú, José y 

Felicidad, Carmen Colomina Martínez, Carlos Gutierrez, María 

Hernández, José Mª Gutierrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas 

Hernández Valdés, Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, María José 

Coloma, Antonio Valls Miró, Antonio Castelló, Amelia del Valle, Ma-

nuel Castelló Pastor, Dftos. Familia Román Almiñana, Dftos. de la 

quinta "Els Fariners".  

 

Domingo 27:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Mateo Pérez Merí, Dftos. Familia Liceras, Concepción 

Gutierrez, Francisco Guillem Palazón, Ángel Palazón, Juan Bautista 

Pérez, Isabel Carbonell Pérez, Vicente Fita, Feliciano y Francisco Gui-

llem, Antonia Carbonell.  
 

Martes 29: Luis Valdés Francés, Milagros Francés Soriano, María 

Colomina Martínez, Gertrudis Belso Coves.  
 

Miércoles 30: Juan José Torres Maestre, Jerónimo Colomina, Mariana 

Martínez, Cristóbal Pérez, Jaime Román Valdés.  
 

Jueves 31: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 

Viernes 1: Inten. Suf. Por el pueblo. 

              2012               2013 
 

RECAUDACIÓN COLECTAS MISAS        1.045,00 €   1.100,50 € 

 

POSTULACIÓN POR LA POBLACIÓN         934.00 €       753,50 € 
 

                                              TOTAL            1.979,00€    1.854,00 € 



 

 

 

 

 

 

 



                              Parte 5ª 

San Ignacio de Loyola  

       San Francisco Javier  

    Beato Pedro Fabro  



                       Beata Imelda  




